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[...]

(Mediodía).

EMMA.— Me pregunto… Me pregunto si todos lo sabían, desde el principio. 

JERRY.— No digas tonterías. Lo hicimos de maravilla. Nadie lo sabía. ¿Quién iba a Kilburn por aquel entonces? Solo tú y yo.

(Pausa).

En fin, ¿qué está pasando entre Casey y tú?

EMMA.— ¿A qué te refieres?

JERRY.— ¿Tenéis algo?

EMMA.— Nos tomamos algo de vez en cuando.

JERRY.— Creía que su obra no te fascinaba.

EMMA.— Pues he cambiado. O su obra ha cambiado. ¿Estás celoso?

JERRY.— ¿De qué?

Pausa.

Cómo voy a estar celoso de Casey. Soy su agente. Le di consejos sobre su divorcio. Me leí todos sus borradores. Convencí a tu marido para que publicase su primera novela. Siempre lo acompaño cuando participa en el debate de la Oxford Union. Es mi… es mi amigo. Lo descubrí cuando él era poeta y de eso ya hace una burrada de tiempo.

(Pausa).

Incluso me invitó a Southampton para conocer a sus padres. No puedo estar celoso de Casey. De todas formas, no es que tengamos una aventura ahora, ¿no? Hace años que no nos vemos. En serio, si tú eres feliz, yo también.

(Pausa).

¿Y Robert?

Pausa.

EMMA.— Pues… creo que nos vamos a separar.

JERRY.— ¿Y eso?

EMMA.— Tuvimos una larga conversación… anoche. 

JERRY.— ¿Anoche?

EMMA.— ¿Sabes lo que descubrí… anoche? Lleva años traicionándome. Lleva años… con otras mujeres.

JERRY.— Ay, Dios, ¿en serio?

Pausa.

Pero nosotros estuvimos años traicionándolo. 

EMMA.— Y él estuvo años traicionándome a mí.

JERRY.— No tenía ni idea.. 

EMMA.— Ni yo.

Pausa.

JERRY.— ¿Lo sabe Casey?

EMMA.— Podrías dejar de llamarlo Casey. Se llama Roger.

JERRY.— Eso. Roger.

EMMA.— Fue a ti a quien llamé. No sé por qué.

JERRY.— Qué cosas. Éramos muy buenos amigos, ¿a que sí? Robert y yo, aunque hace meses que no nos vemos, pero incluso durante tantos años, tantas copas, tantas comidas… nunca me pareció… nunca sospeché… que hubiera alguien más en su vida… aparte de ti. Nunca. Pongamos que, cuando estás con un colega en un pub o en un restaurante, por ejemplo, de vez en cuando va a mear, vamos, como todo hijo de vecino, pero a lo que voy, si resulta que está haciendo una llamada de teléfono indiscreta más o menos te das cuenta. Pues a mí nunca me pasó con Robert. Nunca hizo ninguna llamada de teléfono sospechosa en ninguno de los pubs en los que estuvimos. Lo gracioso es que era yo el que hacía las llamadas, a ti, mientras él seguía poniéndose fino en la barra. Esa es la cosa. 

(Pausa).

¿Cuándo te contó todo esto?

EMMA.— Anoche. Creo que estuvimos despiertos toda la noche. 

Pausa.

JERRY.— ¿Estuvisteis hablando toda la noche?

EMMA.— Ya lo creo...

JERRY.— Yo no salí en la conversación, ¿no? 

EMMA.— ¿Qué?

JERRY.— Es solo que…

EMMA.— Simplemente te he llamado esta mañana, ya sabes, solo eso, porque yo… porque somos viejos amigos… Estuve despierta toda la noche… Todo se ha acabado… De repente me entraron ganas de verte.

JERRY.— Bueno, mira, me alegro de verte. De verdad. Siento… lo de…

EMMA.— ¿Te acuerdas? O sea, ¿en serio lo recuerdas?

JERRY.— Sí, me acuerdo.

Pausa.

EMMA.— En realidad no podías permitirte Wessex Grove cuando lo cogimos, ¿no?

JERRY.— Bueno, el amor lo puede todo.

EMMA.— Compré las cortinas.

JERRY.— Pudiste con todo.

EMMA.— Oye, no he querido verte por nostalgia. Quiero decir, ¿qué sentido tiene? Solo quería ver cómo estabas. De verdad. ¿Cómo estás?

JERRY.— ¿Y qué más da?

(Pausa).

No le hablaste a Robert de mí anoche, ¿no?

EMMA.— Tuve que hacerlo.

Pausa.

Me lo contó todo. Se lo conté todo. Estuvimos despiertos… toda la noche. Hubo un momento en que Ned bajó. Tuve que subir para volver a meterlo en la cama. Luego, volví a bajar. Creo que fueron las voces las que lo despertaron. Ya sabes…

JERRY.— ¿Le contaste todo?

EMMA.— Tuve que hacerlo.

JERRY.— ¿Le contaste todo… lo nuestro?

EMMA.— Tuve que hacerlo.

Pausa.

JERRY.— Pero es mi amigo de toda la vida. Quiero decir, he tenido a su propia hija en mis brazos, la he aupado en mi cocina. Y él me ha visto hacerlo.

EMMA.- No importa. Es agua pasada. 

JERRY.— ¿De verdad? ¿El qué?

EMMA.— Todo se ha acabado. Todo.

(Emma bebe).
